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GENCERRADA 176,
TOMO in.

DIRECCION Y  ADiaiNISÍRACION:

Corredera B aja, 20, principal, izqüierda. 
MADRID.

—Vamos á ver, nostramo, ¿tiene su mercó 
güeñas narices?

—Hombre, no las tengo tan hincliadas como
el Sr. Sagasta; pero ....... por fin, ¿qué le se
ofrece con mis narices?

—Que me güela su mercó, y ó ver si acierta 
de onde vengo.

— ¡Uf! ĵ No es necesario acercarse mucho, 
su tener un olfato muy fino, para asegurar que 
Tienes de la taberna.

'—Pues cate su mercé lo que son las equi­

vocaciones. Su mercó sé ba equivocan, y cual­
quiera se equivocaría. Y eso consiste en que 
hay sitios muy paréelos y 'que echan unos 
mesmos olores, y pá que su mercó se convenza 
le diré que vengo del colegio eletoral y que 
por eso son un poquillo escamonas las tufarós 
que echo.

— Pues m ira, yo he estado también en el 
colegio, y sin embargo, no huelo.......

— ¡Ya lo creo! Porque su mercó habrá cstao 
con los coliliaos y yo be estao con los menis- teriitles,
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EL CENCERRO.

—¡Cómo es eso. Liberto! ¡Habrás dado tu 
voto al Sr. Sagasta!...,

—Suelte su mercó ese cencerro y escúche­
me, nostramo. Ha de saber su mercó que des­
pués de ayuarle la misa á su mercó, y servirle 
el chocolate, me puse á dar güeltas por la cel­
da por ver si tropezaba con algún par de ame- 
trallaoras; pero ná, estaba tó más desocupao 
que las arcas del Tesoro, y como que en es­
tando yo sin lastre soy fraile perdió, dije pá 
mí:—Pues, leguito, es menester buscársela. Es­
peró que saliese su merct!^ y en seguía me es­
currí en busca de algún primo, y...... ¿dónde
demonios creerá su mercó que fui á dar con 
mi cuerpo?

—¿Dónde habias de dar? Donde das siem­
pre, en alguna taberna.

—Casi casi que lo ha acertao su mercó. Fui
á dar en el colegio eletoral. Me coló así......
como si se me fueran cayendo los hábitos, y 
empecó á nsmear. Me acerqué á los coliliaos 
y me convencí de que allí no había más que 
güeñas palabras, y dije:—Arretiren; y me es­
currí hacia los menisteriales. ¡Allí había su 
mercó de ver una gente campechana y reple­
ta; y......por fin, que dije:—Esto es lo que yo
busco.

Pues, señor, que echo mano á una colilla que 
tenia detrás de la oreja, y á uno que lo jumaba 
en puro junto á mí, le digo:—Camará, ¿me 
quié dar su mercó la candela, le pegaré fuego 
áeste fiambre? Y me dice el camará: —¡Cómo 
es eso! ¡Menisterial y fumar colillas! Tire su 
mercó eso, que aquí tós chupamos la breva; y 
echando mano á una espuerta de puros que 
llevaba en el bolsillo, me alargó un puñao. Y 
efetivamente, nostramo, entonces reparé que 
tós los menisteriales estaban chupando la 
breva.

Pues, señor, que encendí mi puro, y liamos
conversación, y...... hablando, hablando, nos
colamos mi camará y yo en la taberna de en­
frente, y...... venga bebía, y...... venga más
bebía, por fin, que me puse á media vela. En­

tonces me dice el camará:—Vamos á ver, her­
mano, osté votará por el Sr. Sagasta......

—Hombre, yo le diré á su mercó, eso será 
según me lo paguen, su mercó dirá á cómo an­
dan los votos, y..... —Eso es conforme, según
que quiera osté ir, solo ó con púenco, porque 
ha de saher osté que á nosotros los que anda­
mos en este belén nos llaman los poencos.

—Calla, calla. Liberto, porque se me irrita 
la sangre solo de oirte. Ya calculo que irías con 
podenco y que votarías al Sr. Sagasta......

— ¡Cá! Fui solo y he votao al hombre do 
más confianza que hay pá mí en el mundo.

—Vaya, pues dime á quién has votado.
—¿No lo acierta su mercó? A Fray Liber­

to Palomo y otras yerbas.
—¿A tí mismo, liermano?
— ¡Toma! ¿Pues á quién mejor?
—¿Pero qué piensas tú hacer ¡pobre lego! 

con un solo voto y ese tuyo?
—Por algo se ha de empezar, nostramo. ¡Y 

qmén sabe? Como juntara otros 190 que pen­
saran como yo, no digo yo diputan, hasta rey 
de España podría ser; y si no, que lo diga don 
Amadeo I y último.

Un voto fray Liberto 
tuvo con maña;

■'con pocos más que junte 
es rey de España.
Y yo sospecho 

que lo que el lego muchos 
han lie haber hecho.r
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El hermano Mateo está en pleno eclipse. De 
todas partes lo rechazan y en ning^una parte lo 
aceptan. ¡Hasta las pnertas del Hospicio las 
ha encontrado cerradas! Solo en la Plaza de 
Toros de Madrid ha encontrado un burladero 
abierto. ¡Pobre Mateo! ¡Verse al cabo de sus 
dias enchiquerado! El dia menos pensado oyen 
ustedes decir que se lo han llevado las mulitas 
por el arrastradero.

¡Pobre Mateo Escolar, 
y pobre Escolar Mateo!
Agárrate bien, hermano, 
porque....... te veo y no te veo.

*
* *

La insurrección de Cuba sigup acabando, 
ac.abando; pero sin acabar de acabar. Según 
tenemos entendido, se están organizando nue­
vos batallones que m archarán en breve. En 
cambio, la autoridad militar de Filipinas dice 
que si no se le mandan inmediataniéute re ­
fuerzos y ámplias facultados no respondo de 
los conflictos que teme ocui-ran allí.

En Cavile bailan frailes 
y en Cuba bailan negritos, 
y en España, si Dios quiere, 
también habrá bailecito.

Cuando los calámares salen diciendo que los 
ladrones que robaron el tren de Andalucía 
era una partida carlista, contestan los carlistas 
que no hay tales carneros y que entre los 
tales ladrones hay dos que son grandes cruces 
de Cárlos Hf, otros dos grandes cruces de Isa­
bel la Católica, y doce entre comendadores y 
caballeros de las mism.ás. ¡Con que los exce­
lentísimos señores andan ya escondiéndose tras 
de las mal;u>! Es claro, ose diluvio de cruces 
no podia venir á parar cu otra cosa.

Yo np sabré si excelencia 
tendrán los tales señores; 
pero sí que por lo visto 
süu excelentes lath-ones.

¿En qué quedamos, el Sr. Sagasta es Sagas- 
ta ó Escolar? Que el Sagasta de hoy no es el 
Sagasta de ayer, ya lo sabíamos todos: lo de 
Escolar es lo que ignorábamos, y  ahora ya 
comprendemos que debe haber en ello algo de
verdad. Aquella facha, aquel tupé....... Ya te
pesqué, calamar. Lo del tupé debe ser lo de 
Escolar; el tupé debe ser la cola del Sr. Sa- 
gasía, solo que eomo todos los animales tienen 
la cola en el castillo de popa, y al Sr. Sagasta 
le ha salido por cima de las narices, omitió lo 
de Escolar para no llevar dos colas.

De parte de Dios te pido 
me 'digas, gran calamar, 
si además de Juan Maleo 
eres también Escolar.

■

Barba Azul tiene un cañón y el ministro de 
la Gobernación una canana petrolera. ¡Una ca­
na para llevar petróleo! Si fuera una alcuza ó
un pucherete.......pero una canana........Vamos,
indud.ablemente el ministro del tupé está clli- 
flado, y hasta los dedos se le antojan huéspe­
des y puntos negros. Pero por fm ya sabemos 
que hasta los ministros andan ya con el petró­
leo entre manos, y con esto no te canso más.

Barba Azul tiene un cañón 
y Sag.-isla una canana.
E l petróleo está al llegar, 
si no es hoy será mañana.
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e s c e n l í e l e c t o r a l .

—Camaradas, mucho ojo, 
este ha de ser de Zorrilla. 
¿Quiere usted candidatura?
—Tengo aquí una, se estima.
—Es de Sagasta...... —No cuela,
que yo soy coalicionista.
— O toma la que le doy, 
ó  le rompo á usted la crisma.
— ¡Como nó me rompa usted!..., 
—Ahora lo verá el carlista.
....................................... ’ » «
Y enarbolan las estacas, 
y empieza la zarracina, 
y éntre tiros y estocadas 
y porrazos de obra prima, 
se ensartan, se descabezan 
y se rompen las costillas, 
y unos salen cojeando, 
y otros atados caminan, 
los unos para la cárcel 
y los otros en camillas.

Un periódico de Granada dice que el candi­
dato ministerial D. Juan González retira su 
candidatura, no por falta de votos, sino por no 
meterse en belenes. ¡Hasta esto hemos de ver 
en tiempo de los tupecinos! ¡Retirar la candi­
datura un ministerial por e.xceso de votos!__
Esto me huele á punto negro.

Con que hermanito D. Juan, 
con franqueza, amigo mió,
¿se retira usted de buenas, 
ó tendremos algún lio?

Este es el fin del mundo. Lo mismo se le 
pega hoy un revolcón á un Excmo. señor minis­
tro que si fuese un pelele de Carnaval. Bien 
es verdad que algo de Carnaval y mucho de 
peleles tienen los ministros de hoy dia. Al 
ministro de Estado le han dado mico en Sego- 
via. Al de Hacienda le han colgado las calaba­
zas en Gandía. Al de la Guerra lo han dejado 
con un palmo de narices en Granada. Y final­
mente, ¡al presidente del Consejo de ministros! 
¡al gran Calamar! ¡al hombre del tupé!.... 
¡oh desventura!.... lo han tronchado por mi­
tad del eje en Madrid.

En Granada y en Madrid,
en Segovia y en Gandía......
¡cuatro! ¡¡cuatro!! ¡¡¡cuatro micos!*!! 
¡Jesús, y qué picardía!

*
* *■

Pero, señor, ¿dónde demonios se habrán me­
tido estos electores andaluces? Málaga, Cádiz, 
Carmena y otras poblaciones importantes, tan 
desiertas han quedado, que no ha habido ne­
cesidad ni aun de repartilcs las cédulas. Sevi­
lla, la encantadora y populosa Sevilla solo
consta hoy de 4.000 habitantes......  ¡Cuatro
mil, que son las cédulas que se han repartido! 
¡Y luego dirán que no se aproxima el fin del 
mundo!

Carmena, Málaga, Cádiz, 
y Sevilla, y otras tales,
¿os fuisteis ya de este mundo 
por no ver más calamares?

á  f
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C O N  L A  M U S I C A  i  O T R A  P A R T E .
Signorino, signóm e, 

tropo.gentile signor, 
jbuon mico te va á largare 
questo nemico spagnol!

— ¿Qniosté callar, don Filando, 
y  dirse yaTon el arpa?
— ¿Ho non facerte salerro?
¿non gustarte la mia canta? , •
— ¡Gustarme! ¡Pues si paese 
el canto de una chicharra!
— ¿E che gustar la signora?
— A mí gustarme..... las marchas
pá que te marches al trote 
y  no güelvas por España, 
porque estamos ya hasta el moño 
de organillos y de arpas, 
de señoritos y monos 
y de toa esta canalla.
¿Entendió oslé la tona? ,
Pues najensia y santas Pascuas. 
¡Oh, mon Diu, mon Diu, mon l)iu! 
—Ni mon Diu, ni mon Diana. 
Lárguese oslé ya, ó le lleno 
de gofetás esa cara.

— ¿E che tocar questá gente 
si porto colla mía arpa?
— Tocaremos la zambomba, 
el almirez, la carraca, 
y si pesco unos palillos, 
al compás de una guitarra 
largo más música yo 
que cuarenta y tres charangas, 
y  en la lengua é mi tierra, 
que os la que errama la grasia, 
y no e.sos tiquis miquis 
como si maullaran gatas.
¿Se enteró osté ya, .so feo, 
que paesse osté una anuía?
Pues allá va una tona 
pá despedía, mi alma.

Extranjeros, al coche, 
que el tren se marcha; 

lleven los organillos, 
monos y arpas.
Que España entera 

dice ya que no quiero 
gente extranjera.
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E P IT Á F IO .

Aquí yace el tupecino, 
el célebre carlamar 
que murió por consunción 
¡Dios tenga de él caridad! 
de un bocado que le dió 
un mico descomunal 
á la puerta del Hospicio 
en la lucha electoral.

Amen.

C arta  de f ra y  L ib erto  a l sacristán - 
de M arcitena.

Ilermanito sacristán; Me alegraré que al 
recibo de esta hayas salió bien de tu cuidao 
eletoral, sin ninguna rozaura en las entrete­
las del corazón; yo me encuentro un poquillo 
pintón, pá lo que gustes mandar.

Ilermanito gori-gori, sabrás como ya se han 
acahao las eleciones, lo cual he sentío mucho 
por varios moliros: primero*,:pqrque como en es­
tos tres dias ha estao 'uhó bieii comió y bien 
bebió, y no nos lian faltao veinte Amadeos en 
el bolsillo, la echaba uno en grande y se daba
tono, y ...... por fin que paecia uno una preso-
na decente; más que sea mala comparación; 
segundo, porque aliora que se ha acahao tó, 
me da lástima de ver los calamares lo aflegios 
y ío feos que se han quedao; porque has ile 
saber, hennaaito, que en Madri hemos ganao 
los menisteriales y les hemos pegao una ]*aliza, 
los coliliaos á nosotros que nos han tronchan 
por el eje; asi es que mi padrino Sagasta se 
pega unas de llorar, y se pone tan feo cuando 
llora, q íe  parto los corazones, y eso que el 
probecillo no ha podio hacer más cosas...... le­
gales que las que ha hecho. Pues ¡y Topete!

¡Si lo vieras con las patillas lácias y las nari­
ces remangás!. . . .  Pero es lo que yo les digo: 
No se aflijan sus mercés por una cosa tan cor­
ta, que ya vendrán otras más gordas, y tendrán 
tiempo pá derretirse llorando, porque tó esto 
que está sucediendo no es más que tocar á 
misa, con que calcula tú lo que será cuando 
salga el padre de la sacristía.

Ilermanito sotana, ¡vosotros sí que habéis 
estao bien en esa! Como que habéis hecho 
como los de Rociana, que sin haberos tenido 
que mover de vuestras casas pá llenar el pu- 
cherete, habéis hechp que resulte elegió el her- 
manp Candao.

¡Carapé, hermano, y qué güen pan habréis 
comío! Cata tú ahi lo que yo digo; con un
amo así......  rumboso, se pué ir á cualquier
parte, ó como en Jaén, que se han perneao los 
votos á cinco durctes: pero ¿dónde va uno con 

"aihos como los de Villcna, que lo más que ali­
jan es media misa? ¡Y cuidao, hermanito, que 
unas eleciones más lim¡)ias y más legales no 
se han hecho entre tós los calamares nados y 
por nacer! Porque si oyes decir que en Córdo­
ba han matao á uno, y en Vilhilva á dos, y en 
Torre del Campo á uno, y en Madri á dos, y en 
otros puntos á otros, di' que es mentira y que 
no son más que falsos testimonios que nos le­
vantan sin mentir. Y si te dicen que en Córdo­
ba han herío á tres, y en Villalva á dipz, y en 
Torquemada á uno, y en Goiziz á una porción 
de ellos, no creas más sino que tó ,eso son 
bromas de los guasones coliliaos, porque la 
verdá es que no se ha alterao el órden, ni han 
metió en la cárcel á nadie en Gracia, ni en 
Fromista ui en Pozo Hondo, ni eq Lucena, ni 
en Torquemada, ni en MouForto, ni en Lugo, 
ni en Ordenes, ni en Daimiel, ni cu Villafran- 
ca, ni cu Alhaurin, ni en .4ren ys de Mar, n¡ 
en Puebla do Tribes, ni cu el Puerto de Santa 
María. *

Así es qiicD. Entusiasmo se va apareciendo 
de nuevo por toas partes, y hasta las herniani- 
tas se han presentuo cu algunos colegios con

ch<
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su papeleta en la mano, resueltas á votar por
nosotros los meniateriales...... Precisamente por
nosotros, no; pero por fin, el caso es que se 
han presentan: y si no que lo diga Arjona, que 
el segundo dia se presentó en el colegio do San 
Juan una ciudadana, y con más agallas que un 
tiburón, dijo: *

—Aquí estoy yo, que vengo á votar.
—,Usted no puede votar.

¡Que no puedo! Eso lo veremos. Aquí 
está mi papeleta. Voto contra el general de 
Alcolea.

Digo á usted qne no puede votar. Már­
chese de aquí, si no ....

¡Vaya si me voy! Y de prisa, por no ver 
á ostós las caras. ¡Si habrán escogió por feos á 
estos turroncros!

Con que ya lo sabes, hermanito apaga-velas; 
en cuanto que yo sea menistro, que espero ser­
lo pronto, te voy á nombrar á tí sacristán ma­
yor del Señorito, pá que le cantes esas saetas 
que cantas con tanto intríngulis, que bien las 
necesita el pobrecito hoy pá distraerse de los 
malos ratos que le están dando los malditos 
coliliaos.

Adiós, hermanito, si necesitas alguna canana 
petrolera remítele un memorial al del tupé 
y te la mandará. Hasta que nos veamos detrás 
tío una mata, te abraza y te manda un besito 
tu hermano

ErAT LlItERTO.

P. D. Hermanito Vinajeras, si no sabes 
nadar aprende pronto, porque se acerca el 
tliluvio y nos va á llegar el agua medio kiló­
metro por encima el cogote.

I^as elecciones son la prerogativa constitu­
cional que más de buen humor y más contentos 
pone á los españoles. Ya han acabado las elec­
ciones, y á excepción de unos cuantos que han 
ido al Camposanto, y otros pocos al hospital, 
y otros muchos á la cárcel, los demás estamos 
todos (coalicionados y ministeriales) que no ca­
bemos en el pellejo de patriótica alegría. Los 
ministeriales baten palmas porque han ganado 
las dos terceras partes de los distritos, y los 
coalicionistas tiran el sombrero por lo alto por 
la misma razón. Unos y otros aseguran que han 
triunfado en Alriiansa, Barcelona, Bádajoz, 
Aranda, Castellón, Vinaróz, Granada, Jaén, 
Gandía, Borja, Soria, Segovia y otros muchos 
puntos. Ello dirá; pero lo que m o' atrevo á 
asegurar desde luego, es que la coalición no 
pierde; y la jj^zon es muy sencilla; no pierde, 
porque no puede quedar peor que lo que está; 
y si en las urnas pierde, en otra parte ganará: 
y como por todas partes se va á Roma, y como 
cuando Dios quiere con todos los aires llueve, 
caten ustedes por dónde la coalición no puede 
perder. Y á vivir.

•

El comité ministerial ha dicho á los electo­
res que escojan entre la p a z j  la gueVra civil. 
¡Hombre, si le llamarán j ) a z  al estado en que 
nos encontramos! ¡Si será la guerra civil peor 
que la paz de los calamares! Y sobre todo, si 
hemos de ir probando de todo, venga otro pla­
to, que de macarrones y calamares estamos ya 
hasta la cresta.

¡Gran noticia! D, Práxedes Mateo Sagasía 
continuará siendo presidente del Consejo de

Ayuntamiento de Madrid



8 EL CEECElilíO.
ministros. Ni el esqullao del tupé, ni el haber 
perdido las elecciones en todos, todos, todos 
los distritos de Madrid, ni nada del mundo, es 
capaz de despegarlo de la silla. ¡Vaya un gino- 
t(?! ¡Y cuidado que las elecciones han sido de 
embite! Cuarenta mil electores han tomado 
parte en la elección, y de ellos ¡solo ocho mil 
ha podido catequizar el Gobierno! ¡Cuando digo 
que te adoro!

El alcalde de Gracia les dice á los vecinos 
honrados de aquella localidad que salgan á 
rondar: salen y se encuentran á un pelotón de 
militares que, sin embargo de ser también 
honrados, los reciben á tiros y ponen á tres de 
ellos á la sombra. ¿Qué es esto, señor? ¿Y son 
estas las gracias que hacen en Gracia? Pues 
maldita la que tienen.

La partida de la Porra se ha puesto de nue­vo en activo servicio en Granada, Madrid y otPos puntos. ¡Y luego dirán que no hay en- usiasiuo!

Ta Esperanza dice que sabe de buena 
tinta que los alfonsinos conspiran. ¡Toma! ¿Y no 
sabe más que eso La Esperanza'^ ¿Pues y los 
unionistas, y los radicales, y los montpensie- 
ristas, y los carlistas, no conspiran?

• Diga la hermana beata 
que todos aquí conspiran, 
que aunque lo diga muy alto 
nadie dirá que es mentira.

EL CENCERRO.
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